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1 1 i ¿Dónde está : 
1 nuestra luna?! 

1 
,____ t --------1 Si ~1ay algo que caracteriza 1 

1 los dias que est-rn10s ,·1viendo, 
1 1 es la renovación de conccntos. 1 
1 RR.\· un mundo que lw ,¡uÚ!J.'..!O 
1 R.tras y otro que esvt por de­l linearse Y. entre e:·~cs dos mtm-

1 1 dos. no hay posibilidr,d p1ra 
1 afirmación alguna. Lo qu<? he-
1 mos dicho hoy, podemos negar-
1 lo mafiana a la luz de un nue- ¡ 1 vo . invento. una nueva conquis-
1 ta del hombre un pro"'reso cien- 1 

1 tífico. ' º 
1 

1 En medio de este cambio vct -
: 1 hginoso. tal vez lo que al honi- ' 
1 bre corriente más desconciert,a, 1 
1 es una variación, en el lenguaje, 
1 en las palabras en la termmo-
1 logía corriente que durante dé-l cadas o siglos han significado 
1 algo v que. ahora. imprevista­
• mente, toman otra acepción. 

! La relación entre palabra y la 
imagen que ella evoca, se ha 
quebrado. 

Mef•es atrás. cuando la perri­
ta "Laika" viajaba metida en 
un soviético sputnik , fue popu- ' 
lar en los Estados Umctos UJJ 

1 

chiste Aquí. cuando llueve in­
tensamente. se dfoe · "Está llo­
viendo perros y ga Los'', es un 
término semeja nte al nuestro: 
"Llover a chuzos... 1 

Un diario hizo reir a toda la 
nación comentando el viaje si­
deral de la perrita Laika : ''Aho­
ra tenemos que tener 11111cho 
cuidado cuando digamos "está \ 
lloYiendo perros y gatos". Ha­
bía sucedido que la expn:sión 

1 popular que involucraba en ella 
1 1

1 
1 

una intensidad de lluvia tan in-
1 creíble que podía. hacer llover 

1 ''perros y gatos''. ahora perdía 
1 su signíficRclo ya que efectiva - , 
1 1nentc "podb" llcver perros y 
1
1 

gatos, podían las sucesoras y 
sucesores de la perrita Laika 1 desprenderse de su~ sputn:ks Y , 
caer a la Tierra como una llu- , 
v1a. Ya no se tra.taba de una 
figura del léxico popular; ahora 
estaba dentro del campo de lo , 
posible ! 

Pías atrás. en un. puesto de 
diarios. me llamó la ait,ención 
el titular R. granrles let-.iéls del 

1 "Journal American". De c i a: 
1 ¿Dónde está nuestra luna? 1 
1 Si con anterioridad se hubiese 

leído u oído esa frase, su fuente , 
sólo podía Rer una. unR con­
versación entre enamorados que 
buscaban en medio de las nu­
bes a "su·· Iunii.. la luna que 
había sido confidente de sus 
palabras amorosas y testigo ele , 
sus caricias. La luna. desde t1em- , 
pos antiguos. hfl mdo la fiel 
compañera del amor. 1 

Pero ni el director del •·Jour-1 
nal American" estaba en,im0ra­
do ni lo estaban lo:, cien tíficos 
y militares del Eiército norte- 1 americano que. en esns dlas, S3 I 
hacían amrustiados la misma 
pregunta . Ella se refería a la 
pequefia luna artificial "Explo- ¡ 
rer H" que. después de lanza - ; 
da no entró en la órbita de 1 
rotación fijada previamente. \ l 

No creo que. después de lo."l • 
ejemplo~ anteriores, los norte- ¡ t 
americanos seguirán refiriendo- •• 
se a una intensa lluvia. como' 
una lluvia en que cayeron pt· 
l'l'os y gatos y más me temo 

- que Joi:; en.a.morados. no busquen 
a la luna como compañera de 1 
sus alegrías y cuitas. t 

s Ambos símbolos de lo lmpo- r l 
• sible o de lo in'l.lcnnzable han t 
s quedado desfigurados por el a-' f 

vanee de la ciencia. l ii 
Me pregunto con curlo~iidad, 

cómo se dirá en unos años 111:1:-' 
a una persona que ostá clis- ¡ 
traída y ausente. unll person¡:i 
a fa que. ahora. se le dice quo 
•·est~ en la luna''. ¡ 1 

s Imposible saberlo. s 
En el Incesante avance ael s 

hombre por conquistar los ele- ' 
mentas ,·a cercenando la 1ma- 1 ~ 
ginación popular. dnndo cate-¡ , 
gorfa de real a lo que parecía 1 
imposible y destruyendo las 1má- ¡ 
gene~1. frases y formas ccn lo 

1 qUC' se pretendía expresar lo in­
expresable. 

SERG IO VOD AN OVI C 


